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Itttrodscciótt

La historia es una posibilidad de otorgades la palabra a quienes no la
tienen, en este casq a las mujetes zacatecanas novohispanas de quie-

nes se ha dicho tan pocq quizá pot la falta de fuentes que nos hablen

de lo que hacían cotidianamente, y la manera en que participaban en

la vida social, cultural y económica de esta ciudad, que fue uno de los

principa.les centros mineros du¡ante la colonia.

Hay pocos testimonios donde se escuche la ptopia voz de estas

mujetes Hasta ahora hemos localizado algunas de sus cartas, escritas

en el siglo X\4II, que son una muest¡a que indica cómo algunas mu-

jeres de clase media sabían escdbir, pero se encontraban más preocu-

padas por su sobrevi¡,nencia cotidiana, que por su insttucción. Ottas

fuentes donde se escucha su voz son las denuncias, usualmente he-

chas mediante un fotmato escrito pot algún hombte, aunque hemos

enconttado excepciones donde son ellas mismas las que, sin seguir

este formatq declaran o denuncian. Sin embargq en este trabajo no

usaremos tales documentos, sino la infor m acjón cottentda e¡las Acta¡

de Cabilk del Archivo Histótico del Estado de Z^catec s (AFIEZ),

así como al Libro único de reales céd as 1 proaisiaxe4 y a una bibüo-
gtafra acorde al tema.

Creemos con mucho optimismo que es posible reconstruit la

vida de las mujeres zaca¡ecar\ s durante el siglo X\4II a pesat de las
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limitaciones, por lo que debemos adarar que este trabajo es una pe-

queña patte de un proyecto más ampJio y cuyo objetivo es ptecisa-

mente la recupemción de la historia zacatecana del siglo X\1II, to-
mando como principal protagonista a la mujer como persona, como
ente social, como constructora y pilar de la famiüa, y por tanto de la

sociedad. Queremos con esta investigación contrarrestar Ia falta de

registros, rescatando del polvo del olvido esas histotias que quedaton
dispersas

Aho¡a bien, no quelemos decir que haya una total ausenci¿ de

regismos sobre las mujeres, pues gracias a los estudios de género ya se

han rescatado muchas historias de mujetes sobtesalientes, sin embar-

go aún falta mucho por hacer, pues gran parte de estos trabajos están

dirigidos a hablar sobte las mujeres de la élite, y en nuesüo caso in-
tentaiemos recuperat la patticipación y la cultura femenina, tomando
en cuenta a las mujeres de la clase media, a las mestizas, las indígenas,

las de las castas, considerando los esfuerzos que muchas hicieron para

hacerse oír, sus luchas para ocupar un espacio y desartollatse como
personas, así como las üficultades que esto implicó, y los factores

que frenaton o impulsaron su participación,

Recuttitemos a fuentes que otros ya han abotdadq pero desde

la perspectirz de la mujet, haciendo una ¡ueva lecruta de la época

colonial mexicana, con un lenguaje que matice conceptos acuñados,

buscando explicaciones a los olvidos, intentando ampJiar el horizon-
te de los estuüos de esa época.

El aspecto de "latga dutación" a que hace rcferencia el tí¡¡lo de

este trabajo tiene dos fundamentos: unq que estamos seguras que la

educación de las mujeres ha sido un cambio a largo plazq y do\
porque siguiendo la ptopuesta de Fernand Btaudel de hacer estlrdios

de larga duración en una sociedad determinada pata descubdr ruptu-
tas y continuidades, tornando e¡ cuenta también el contexto y la geo-

graffa, hemos tomado para nuestro estudio un siglq en el que se dan

cambios y ttansformaciones Sin embarge no podríamos compren-

der lo ocuttido en el siglo X\4II, sin plantear primero los anteceden-

tes, por lo que revisaremos los dos siglos anteriores, localizando per-

manencias, continüdadeq rupturas y pequeños cambios que suma-

dos fueron permitiendo mayor participación de las mujeres
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Como ya mencionamos, elegimos para este estudio el espacio de

Zacatecas, en el peiodo tempotal de un siglo: de 1 730 a 1 830, porque

en él ocu¡¡ieron cambios que trastocaron toda la esftuctuta estableci-

da por la corona española desde inicios de la üda colonial: las refo¡-

mas botbónicas, la intoducción de las ideas de la llusttación, la ctea-

ción del nacionalismo crioüo y Frnalmente, la guerra de independen-

cia. En este contexto de continuos cambios, surgieron intettogantes

a las que queremos dar respuesta mediante esta in¡,nestigación: ¿Per-

maneció inalterable el horizonte cul¡:ral y educativo de la mujer du-

tante los ttescientos años de üda colonial? ¿Cómo evolucionó la edu-

cación de las mujeres a lo largo de un siglo? ¿Por qué estos cambios

se dieron tan lentamentg sobre todo en Zacatecas? ¿Qué hubo deüás

de estos cambios? ¿Quiénes mediatDaron o impidieton los cambios?

¿Qué cambios se dieron realmente en la educación de las mujeres

z^c tec n s?

L La natriTulturall edutatiw espaiola

Malot ctidado n ba de porcr er la

ttiattla 1 aida de la nujer cri iana,

rietdo ratl ifi?ortdrrte al aiür htmatto,

qle ta¿o el bie,t J el nal qrc et íl n
hae, re ?/¿e ir lerro decir nr por

tatua de lat mtjeret.

Juan Luis Viveg humanista español

Y otorgándole tan gtan tesponsabilidad, pocos comprendieton la

importancia que debía dátsele a la educación de la mujer Entre esos

pocos estuvieron Juan Lüs Vives, su contemporáneo E¡asmo de

Rotterdam, fray Luis de León y más tarde, Benito Jerónimo Feijoq
quien era partidario de la igualdad de raciocinio entte hombres y mu-
jeres, Una bteve tevisión de la histo¡ia nos permitúá darnos cuenta

que desde la antigüedad esaba presente la preocupación por que Ias

mujeres se educaran, pues eran ellas las responsables de la famiüa, las

formadoras de las nuevas generaciones, de ahí la necesidad de que se
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insttuyetan, Fueron sobre todo los 61ósofos y los humanistas qüe-
nes mostraron preocupación por la educación femenina.

EI obletivo de la educación para la mujer ha va¡iado de acuetdo

al tiempq las circunstancias y la filosoffa vigente en cada época. Han
sido los hombtes quienes proyectaron el tipo de educación en fun-
ción de lo que se queda que la mujer fuera. Juan Luis Vives en su obra
I$trqcciótt de la m*jer cri$iata,l resalta la virtud y la honesridad
como principales cualidades a desamolla¡ en ellas, también que sean

doctas, peto lo primero es fundamental para conducir y formar ade-

cuadamente a los hijos. Considera que la mayor parte de los vicios de
la sociedad provienen de la ignotancia de las mujeres, Aquí se habla

entonces, de educar a las mujeres potque son pilar básico de la socie-

dad, más no por ellas mismas.

Transplantadas a Nue\,'a España las formas de organización, las

ideas e instituciones españolas, encontramos que la educación de las

mujeres novohispanas estuvo muy desatendida. Más que educación

se trataba de una instrucción para la vida, y la vida desde el punto de

vista del Estado español. Entre los pocos que se preocuparon en el

Nuevo Mundo por la educación de las mujetes, estuvieron fray Toribio
de Benavente Motolinia y fray Juan d,e Zumártaga, quienes fundaron
la primera escuela para niñas indígenas -después se fundarían ottas-
que pata mediados del siglo X\¡I ya había desaparecido Ottos pensa-

dores novohispanos interesados en la educación de las mujeres fue-
ton Catlos de Singüenza y Góngom, amigo de sor Juana Inés de la

Cruz y primet teconocedo¡ de las ob¡as escritas por las mujeres José

Joaquín Fernández de Lizatdi, en su obta I-a puloüta 1 u prina,2

cdtica la poca prepatación y la vida superflua de algunas mujeres de

su tiempq invitando con ello a la reflexión de 1o que hacen y lo que

pueden hacel

Juan Luis l{ves, Inshucción de la muier cristi¿n¿, Buenos Airct-M&ito, Espasocalpe,
r94n.
Femánde¿ de Lizardi,Joú lo qtrín, La Uiioüta I sa prim4ltértco, h,triLl))l.

l.

2.
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2. Los lagaru de la edrcaciór fenexixa

Durante la época colonia.l se implantó en la Nueva España un pro-
yecto social y educativo encaminado a la consolidación de una socie-

dad rígidamente estratificada, en la que cada ctistiano y cada rzsallo

del rey de España conociera y aceptara el lugar que le correspondía,

¿Qué lugar le pertenecía a la mujer? Naturalmente el hogar, la crianza

de los hijog la administtación de la vida doméstica, la tansmisión de

las buenas costumbteg la instrucción y práctica religiosa. Para rea\zat

con éxito estas tateas que parecen tan sencillas había que prepararse,

auoque tal preparación no era igual para todas

Las obügaciones que debían cumpLir las mujeres novohispanas

en algunos casos eran semejantes si¡ importar su condición social,

como la sumisión al marido y a los superiores; el respeto a las notmas

teligiosas; la honestidad, la laboriosidad y la práctica de las vittudes
Las diferencias se establecían de acue¡do a Ia categoÁa social y a la

posición económica famfiar. La educación en la sociedad nor,.ohispana

iniciaba, como en ot¡a sociedad cualquiera, en la familia; en el hogar

se aprendían y asimilaban las primeras notmas de conducta, se trans-

mitían las tadiciones y costumbres de acuerdo con el rango famiüar

y posteriotmente, los niños asistían a los colegios que prontamente

establecieron las diversas ótdenes religiosas Para las niñas eta dife-
fente.

Serán entonces el hogar, los conventos, los colegios,los beaterios

y posteriormente las escuelas de amiga, los lugares donde se educa-

ron las mujeres en la Nueva España. Pot supuesto no todas tendrían

acceso a la educación en las instituciones mencionadas Josefi¡a Muriel
en su ob¡a "Cabura fewerina xouobiEara",lo señala de €stá manera:

[.. .] El nivel económico alto es, como en todo el mundo en aquellos

tiempog condición indispensable para que una mujer pueda dedicat-

se a los estudios Sólo la que dispone de sitvientas o esclavas que

realicen los du¡os trabajos a que está sujeta una mujet en el hogar,

tiene posibiJidad y tiempo pata dedicatse a Ias labotes intelectuales3

3. ¡,.'td¡el,Joseñna,Culturafenonina flo^oliispana,Máviao, UNAü, zaedicion, 1994, p.19.
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Sin embargo el gusto por la cultura y el amor por el saber no
sugen solamente de la posición económica; eso es algo muy petsonal
que se lleva dentro y que, sobre todo en el caso de las mujeres, signi-
fica un gtan esfuerzq pues había que lnencer muchos obstáculos y
combinatlos adecuadamente con las responsabiüdades de llerzr un
hogar, Por esq dwante la vida colonial, las mujeres que se dedicaron
a la vida cultural e intelectua.l se recluían en los conrntos; fueron
éstos los únicos espacios en que las mujeres se podían instruir Tal
instucción no era an libre, pues:

[,..] aunque este espacio reügioso fuese considerado como el único

lugar posible pata acceder al saber por parte de las mujereq se uataba

de un saber rígidamente codificado por la política edesiástica colo-

nial ejercido por confesores y guías espiritualesa

A. EDUCACIÓN INFoRMAL: EL HoGAR

Las mujeres de la élite novohispana aprendían en el seno de sus hoga-
tes las buenas costumbresr las vittudes cristianas, y las labores propias

de su género: coser, bordar, en ocasiones tocar algún instrumento o
pintar; también a leer, escdbir y elementos de matemáticag todo esto

con maesttos particulafes. Las muieres del común, que eran la malo-
ría, sólo aprendían los tabajos que se consideraban propios de las

mujetes: cocina¡ lava! planchar, hacer las labores del hogar
Es la farniüa, el espacio natural en que se desartolla la mujer, es y

ha sido el lugar donde puede ejercer cierto poder, y como señala Pilar
Gonzalbo

[...] EJ ámbito familiar es muy imporranre porque nos proporciona

uoa dilc¡sidad de elementos que nos penniten conocer las circuns-

4, Russotto, Marg¿ra, "Condici0nes pr€liminar€s para el surgimiento y formación de los

discu¡sos femeninos en la colonia (siglos XVI-liUIl)" , eÍ Müjeres lntinoameriaanas:
Histutia y cltlhoa. Siglos XW ql. W tomo I,l,¡iéjjico, Casa de las Américas, UNAM,

M€xico, 197, p. 12.
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tancias temporaleg los modos de vida y los Problemas que enf¡erita_

ban las mujetes en el acontecer cotidiano5

B EDUCACIÓN FoRMAL, LAS INSTITUCIoNES: COLEGIOS,

BEAIERIOS, CONVENTOS Y ESCUEI}S DE AMIGA

Durante los tres siglos de vida colonial se dictaron un sinnúmero de

leyes por parte de la corona española, a fin de notmar la vida política,

social, económica, cultural y educati'r,a de la Nueva España. Ésas se

dieron de acuetdo a las necesidades y en la meüda que los problemas

las teclamaban, y como la sociedad novohispana eta heterogénea, hubo

necesidad de dictar determinadas leyes generales (para todos), y otras

especificas (concreas sólo para algunos grupos sociales). Ése es el

caso de la legislación expedida pata la educación de las muieres

novohispanas: tenemos una legislación para la educación de las niñas

indígenas, otta pata las mestizas y una más pata con'rnentos, colegios y
beaterios dedicados a las niñas españolas

En términos general€s estas leyes no diferían mucho ente sf,

puesto que el objetivo de la corona e¡a el mismq y aunque aquí no se

abordará ese aspectq es necesario señalat que tal legislación fue la

base sobre la que se fundaron colegios, conventos, beaterios y hasta

escuelas de amigas, pues como lo señala Josefina Muriel:

[...] Es importante, para entendet las instituciones femeninas

novoh.ispanas conocer la legislación bajo la cual se manejaron y al

misno tempo cuáles fueron los propósitos al promulgatla, ya que en

ella están contenidos los inteteses y justificaciones del dominio de

España sobre América.ó

Los ptimeros colegios que se fundaron fueron 1os destinados a la

educación de las niñas indígenas, sin embatgo pronto desaparecie-

ron. Josefina Mutiel en su libro I-¿ sociedad xouobispaxa 1 us eole-

5. Pilar conzalboAizpuru (comp.),Histoñada lafamilia,MUko,uN M,l995,p.26.
6. Josefina Muriel, ¿4 Jociedad nooohiww ! r$ colegios de niñ^s,\léúco,llNl&|,

rw5,p.29,
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gios & ttiña¡ señala que: "para mediados del siglo X\¡I, éstos ya ha-
bían desaparecido". Es también en el siglo X\lI cuando se dicaron
otfas tantas leyes donde la co¡ona o¡denó a los virteyes de Nueva
España se fundatan conventos y colegios donde se instruyera a las

niñas mestDas En cuanto a las instituciones para la educación de las

niñas españolas, la autora citada indica que para estos casos no hubo
legislación, ya que todas las fu¡daciones dedicadas a la educación de
españolas fue obta de los particulares "El monarca sólo contoló su

fundación de acuerdo a los derechos del real pahonatq por medio d€

reales cédulas".?

Así se fundaron en la mayoría de las ciudades imporantes de la
Nuelz España conventos, colegios y beaterios, a donde los españoles

llevaban a sus hijas para educa¡se. El caso de Zacatecas sería diferen-
te. Desafortunada y precisamente por su carácter minerq no se crea-
ron en la ciudad ninguna de estas i¡stituciones duante los dos prime-
ros siglos de vida colonial, pues no se consideraba apropiado hacedo
porque ptedominaban los hombres de todas las clases sociales y los
peligros abundaban. Por tal motivo y a pesat de las reiteradas peticio-
nes de los habitantes de la ciudad para que se abdeta un conventq fue
hasta la segunda década del siglo X\¡III cuando se fundó aquí el pri-
mer colegio pata niñas

También temptanamente se establecieton en la Nuelz España
escuelas que coadyuvaron con las madres de familia, en la educación
de las hijas, como fueron las "escuelas de amiga'', atendidas por mu-
jeres respetables, pero únicamente con la preparación adquirida en el
seno de sus hogares A estas escuelas asistían principalmente niñas

ctiollas o españolas de medianos recursos Las enseñanzas consistían
en la transmisión del catecismq obligando a las niñas a recitar las

otaciones y contestando preguntas sobre el tema. Se desarrollaban

también destrezas manuales a través de diversas labo¡es de costura o
agaja y la ptácnca de virtudes: obedie¡cia, sosiego y laboriosidad, ya
que dichos trabajos se tenían que realizar en quietud y silencig valo-
res insepatables de una buena educación. Así transcur úa patte de Ia

vida cotidiana de algunas niñas y jóvenes novohispanas, principal-
mente las de la élite.3

Ibitl., pp. 3l y 3s.
Dorolhy lhnck Estr¿ü, ¿ a edutacion ilustradq 17861836 ltléjfico, El Colego &.

7.
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Ahota bien, las instituciones educathzs femeninas no se conce-

bían como centros de estudiq por lo que no había diferencias de

nivel académico: se enseñaba a leer, escribir o hacer cuentas, en lo
más elemental. La poca imporancia dada a las escuelas femeninas es

muy clata al establecer conüastes eflüe éstas y las que se creatonpara
los lztones en los ttes siglos de vida colonial, El hecho ocurda en

todas las partes del vireinato Carmen Cast¿ñeda en un artículo titu-
lado "La educación de las mujeres en Guadalajata dutante el periodo

coloniaf', señala:

En el periodo colonial,la educación fotmal que las niñas y jovencitas

adquirían en los colegios femeoinog independientemente de los con-

lcntos, y en las escuelas de primeras letrag consistió únicamente en

el apreodizaje de la doctrina cristiana, la lectura, la escdtuta y las labo-

tes femeninas; mientras que en Guadalajata los oiños y jóvenes tuvie-

¡on acceso a una educación supetior en dos colegios seminatios, des-

de 1699, y en la Real Univenidad, desde 1792, donde además adqui-

neron grados académicose

i. La edaeacifu fenerila ex Zauteca¡ coloúal

Y si eso ocuría en Guadalajara, que era r¡na de las ciudades más

grandes e impottantes del virreinatq ¿Qué podía esPeralse en

Zacatecas, en donde su cafáctef de segundo centro mine¡o de la Nue-
va España, fue un impedimento para que se fundatan colegios, con-

ventos o beaterios para las mujeres?, y aunque la legislación española,

siempre cofltraPuesta con la realidad, conti¡uamente ordenaba que

se fundaran colegios para mujeres, la situación en algunas regiones

como ésta no era de las mejores Tenemos testimonios de los reiteta-

dos e inftuctuosos intentos que hicieron los habitantes de Zacatecas

para que se abdeta rül convento

México, 2a relmpr€sión, 1999, p, 160; Pilrr Conzalbo Nz{]tJru, Eda.acion de los ctio-
lkts 1 oida ubano, Mfuiro, El Colegio de México, 1990, p. 235.

9. Ca¡men Castaied4 "La educación de l¡s mui€res en Cüadalaiara dur¿nt€ el periodo

colutiú",ütMuJercs lotinosneicanas: Eiúuia! ltuto, sigku Xn olxlx, forll,ol
liéxico,r.J{Ii-lzta{ll]?,pa, 1997 , p. 137 .
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En el año de 1613, en las reuniones de Cabildq uno de los asun-

tos trat¿dos fue el de la fundación de un convento de monjas Para

ello se nombró una comisión encabezada por Vicente de Zaldhw¡
Mendoza, a quienes se les encomendó 1a localización de un sitio ade-

cuado pata la ubicación de dicho convento. También se comisionó a

Ana de Alemán y el bachiller Ped¡o Gómez Guisado para que fuesen

a pedir limosnas pa¡a esta fu¡dación. En el acta de cabildo del 18 de
mayo de 1ó13 se consignó:

Se acotdó que el sitio para el conr,.ento de monjas sea en la cuad¡a

donde vive Esteban Rodríguez y Domingo Pérez y Pedro de

Cobarrubias, con el solar que está despoblado de doña Ma¡ía de

ZoJdi'"uMendozt, a qien se la ha de pedit de limosna y para que se

hagan las mandas que se hubieren de ofrecer pan la dicha edifica-

ción, se llamen a cabildo para el miétcoles que vienero

El22 de mayo del misrno añq en la reunión de Cabildq Vicente de
Zaldívar informa que ya se cuenta con algunas limosnas para la fun-
dación, peto que aún faltan recüsos y el sitio adecuado Continua-
mos nuestta tevisión de todas las Actas de Cabildo y no se qrelve a

hacer alusión al tema.

En el fo¡do Conventos y Colegios eflcont¡aJnos que, indepen-
dientemente del Cabildq también hay otros habitantes de la ciudad
interesados en la fundación del colegio de monjas. En 1630 un matd-
monio sin hijos decidió dejar sus bienes para fundar el t¿n soliciado
con'r,.ento El registto señala:

Diego de Melgat y su esposa Catalina de Truxillq originados de Xerez

de la frontera, casados legítimarnente y avecindados en la ciudad de

Nuest¡a Seño¡a de los Zacatecas, como rio tuüeron hiios y possen

muchos bienes deciden dona¡los todos para que en esta ciudad sea

edific¿do u¡ com.ento de monjas Considetan que es muy necesario

pues aquí hay mudras doncelles huétfanas y virtuosas que desean

entra¡ en religión y dexan su ptopósito por no habei co¡vento de

10. Archivo Histórico del Estado de Zacatecas, (en adelante AHEZ), fondo Alunt¡mlento,
serie Actas de Cabildo, segundo librc de Actas de Cabildo, f 302.

http://www.iifilologicas.unam.mx/pnovohispano/

Cultura novohispana. Estudios sobre arte, educación e historia / Universidad Autónoma de Zacatecas / ISBN: 968-5923-38-8 



EMILIA fucÉND8z GU[Rxf,Ro

monj¿s y como no tienen l¿ forma de irse a otro lugar desisten de su

propósitq por lo que este matrimonio decide doar de rentas y bieoes

pata que se fuode

El mattimonio estableció algunas conücioneg como que debía ser

rül monasterio de monjas profesas de la advocación de la Limpia Con-

cepción de la orden de nuestro seráfico padre San Franciscq que

profesen y guardasen la regla de Santa Clara. Para ello presentaron las

Bulas y dispensa necesarias.ll

A pesat de ello el convento no se fundó, según nos dice Alicia
Bazatte Mattinez, por'1as ptohibiciones existentes, y porque Catali-

na Tiujillo murió, el esposo Diego de Melgar se casa en segundas

nupcias con Jerónima de Castilla con la cual tuvo descendencia''. 1'?

Nuwame¡te ¡os encontramos con la ausencia de datos; en las

subsecuentes actas del segundo libro de Actas de Cabildo no hay

ninguna alusión más a la fundación del convento de monjas En el

te¡cer lib¡o de Actas de Cabildo (1614 a 1638) hallamos una ampüa

acta en que se hace referencia al tema (de 1ó33), pero ahora se ordena

a los integrantes del Cabildo de la ciudad. deZacatecas tnterumpfu la

obra y destruir lo que se lleva adelantadq pues hay una petición del

teniente Andrés Pardq fiscal de la Real Audiencia de Guadalajara, en

la que señala:

[. ..] digo que estando prohibido por divetsas razones de su majestad

que se funden en estos reinos de las Indias nuelos coorntos de las

teügiones sin ücencia de su Real persona. Habiéndola quitado a los

virreyes presidentes de Audiencias y gobetnadores pata que no la

puedan dar y habiendola pedido esta Real Audienci¿ a la ciudad de

Zacatecas patala foadactón de u¡ co¡lento de monjas y negándosela,

mandando acudese a un Real Conselo de las Indias a benido a mi

noticia que sin embatgo an comensado a fabdcar el converto Con-

tradiciendo a los Reales mandatos quitando pata el efecto conttaü-

I L AHf,Z, fondo lglesias y conventos.

12. iciaB,¿afieú?flínez, En¡iqu€'lbvar Esquivel, Martha A" Tronco Rosas,Blcon vnto
jeúiirto de San lorcnzo (159&1867): patrínonio cl¿turul del I st'rhtto Pol¡téc,t i
co Naciarrsl, MéÁco, lPN, 2001,
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niendo la voluntad de los vecinos las casas de su vivienda sin pagárse-

las Y para que no se prosiga y se cumpla Io que su majestad tiene

encargado y mandado coo todo cuidado A la leua pido y suplico

maride despachar su Real Provisión para que las justicias de esta ciu-

dad no prosigan con tal obra y derribe lo que tubiere fabdcado

Poniéndosele pata ello graves penas pues es la justicia que pido y para

ello esta ücenciado And¡és Pardo Delgado13

Este mandato llega al corregidot y Cabildo de Zacatecas, se lee en

sesión plenada y se acuefda hace! las investigaciones corespondien-
tes respecto a la obra. El esc¡ibano registra que se üsitó a todos los
propiearios de l¿s fincas donde se ptetenüa establecer el conventq
que etan:

[.. .] las casas que quedaron por muerte de Sicilia López, Ia de Beatriz

Saldaña viuda, y que es contigua a las otras Dos casas más ubicadas

en el battio del Pedrogoso que son una de MarbYgnadayMtÁena
indiag y la otta de Angelina Mestiza lno se mencionan sus apellidos].

Asimismo que hay ul ptoyecto para detdbat patedes a 6n de comu-

nicat estas casag pero arin ¡o se ha hecho nada.ra

También y bajo juramento el corregidor preguntó a los dueños y ha-

bitantes de estas casas si alguien les había querido despojar de ellas a

lo que señalaron que nq que les habíafl hecho ofrecimiento de com-
prárselas para la constucción del coru.ento de monias y €llos estaban

dispuestos a vendedas para tan noble causa, pero que nadie había

intentado sacaflos de sus cas¿s

El Cabildo envió el informe corespondiente a la Real Audiencia

de la ciudad de Guadalajara señalando que obedecerían las órderes
realeq pero a la wz quejándose de la dolosa actuación de quien o
quienes obraban de mala fe, así lo regista el escdbano:

13. AHEZ, fondo Alunlamiento, serie Actrs de Cabildo, tercer libro d€ Actas d€ Cabildo (de

t6t4 2,1638), f, 2$.
14. rbid.,f,Z(At
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OBEDECIMIENTO DEL CABILDO: En la ciuded de Nuest¡a

Señora de los Zacatecas en üentidos dias del mes de feb¡ero de mil

seiscientos treinta y seis años, estando en la sala de A¡rntamiento y

Cabildo y Justicia y Regimiento de esta ciudad el mayordomo don

Julio de Medrano Uüoa Corregrdor, de los regidores Francisco de Ia

Cuem, y el capitan P Serrano de Attiaga, aviendose üsto esta Real

Provisión, y leyendola ante los corregidoreq esto dijeron estan dis-

puestos a executada , acatatla y que se cumpla como en ella señala, y

que no se a echo ningun convento de monjag que lo r¡nico que se a

echo es juotat ümosnas, pata fundadq peto aun ro se ace nada, y que

est¿s limosnas fueron dadas de buena voluntad por los vecinos Y el

Cabildo acotdó que lo gue se recojiese no se pudieta aplicar en ota
cosa que no fuera el convento de monjaq esperando contar con l¿

ücencia de su Majestad. Y que de las casas en que se tenia pensado se

edifica¡a no a s¿Iido ninguna de las penonag que las siguen abitando

Y este Cabildo no sabe quien pudo hacer semejante demenda ante el

Real Fiscal. Pues siempre se an tretedo d€ cumplir las disposiciones

sin hacer agravio a ningun vecino ni forasterq de que por carta que

servfuá a su alteza, para su Real acue¡do h¿¡a mas larga telacion en

esta Ézon y par¿ mas justificación de lo que mandaron a mi alguacil

pongan testimoniq firmaron y se pone acta en el libro de Cabildq

Marco de Hetrera, esc¡ibano de Cabildot5

La obta se detiene, y en las subsecuentes ¿ct¿s d€l tercer libro de

Actas de Cabildq no enconüamos ninguna referencia al tema de la

fu¡dación. Sin embargq los h¿bitantes de la ciudad no se dieron por

\,¡encidos, pues aunque parece que el asunto no !'uelve a ventilarse en

estas sesiones, se continúa insistiendo en el tema. En el año de 1636,

en el Libro Único de Reales Cédulas, l¡emos de nuevo una petición

bien fundamentada de los habitantes de la ciudad soücitando ota vez

la apertuta del convento de monjas; es un informe que señala:

De la ciudad de Zacatecas se me ha hecho relación que es de las más

ptincipales y populosas de Ia Nueva España y que en ella ay cinco

t5. rbtul.,f265t
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conventos de feügiosos Agustinos, Dominicog Ffanciscanos) de la

Compaila deJesús y de SanJuao de Dios y que por no tenet en ella

ninguno de moljas los castellanos gente pdncipal y rica de Ia ciudad

a sus hijas que se inclinan a ser religiosas las lle\an a la ciudad de

Méiico que esta mas de ochenta leguas della. Con gran desconsuelo

suyq de sus padres y demás. Sacando con ellas muches cantidades de

haáenda. Y que algunas por ío dejar a los dichos sus padres y parieo-

tes no se determinan a ar€nturarse en la dicha religión. Y que si

sucediete alguna desgracia a mujer casada o soltera como es continjente

no avia pa¡te doride recoxerse- Y resultao muy grandes inconvenien-

tes pate cr¡yo remedio algunas personas vecinas de la dicha ciudad

con deseo de que se funden conr,.ento de monjas an ofrecido pata el

más de quarenta y quato mil y seiscientos pesos como consta de una

ce¡tificación presentada y que conrnensandose la dicha fundación

dadan mayores ofertas y se alentarían a ello los demás ciudadanos.ló

Esta petición es enviada al tey de España por los habitantes de la
ciudad, insistiendo en la necesidad de que se abriera el convento Pa-

rece que la soLicitud sí llegó ante el rey pues en el mismo documento
se consiga la orden de éste para que se haga un informe más detallado

sobre los recursos con que se contaba para la fundación, las condicio-
nes de los habitantes, que se analizafan los convenientes y los incon-
venientes, y se le haga llegar la información cortespondiente.

Sin embargo se pierde de nuevo la secuencia sobre esta soüci-

tud. Y así ocurfe qu€ en Zacatecas, durante los siglos X\¡I y XVII, no
existió flingu¡a institución donde pudiesen estudiar o prepararse las

mujeres zacatecanas Por ello siguieron emigrando a la ciudad de

Méico. Alicia Bazarte en sv obra El conrefito jeróxino de Satt l-,0-

rer{¿, consigna los nombrcs de las zacatecanas que estuvieron en Ia

ciudad de México
La primera fue Marina de Mendoza, fundadora del convento

mencionado a finales del siglo X\4. Otras zacatecanas que estuyieron
en el convento Jerónimo de San l-ote¡zo fueron: Juana Zaldívat de

Mendoza e Isabel de Mendoza, la pdmem hermana y la otra tía de

16, AHEZ, fondo Alunt¿miento, se.ie Reales Cédulas y Provisiones, f 107.
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Marina. Ilosteriormente ingresaron al coo.ento Marina de San Lo-
tenzo y Marina de San Pablq primas de Marina Mendoza".17

Los españoles radicad,os en Zacatecas, a), no encontrar en la ciu-
dad lugat en donde se educaran sus hijas,las enviaban a la ciudad de

Méxicq lo que se co¡vi¡tió en una tadición.
A mediados del siglo X\TI ingresaron al convento Jerónimo de

San Lo¡enzo otras dos famüares de Marina de Mendoza: María San

Ftancisco y Leonor de la Ascensión, sobrinas nietas de Marina, así lo
registra la doctora Bazztte en su obra ya mencionada. "La famüa
Zaldlvat y Meodoza no apoyó sólo con su peculio la fu¡dación del

convento de sa¡ Lorenzq sino que, ademáq permitió el crecimiento
de la comunidad en los primetos años con el ingreso de sus hijas".18

Los capitales zacatecanos siguieron fluyendo hacia la ciudad de

Méúco durante todo el siglo X\IIII, para el sostenimiento de obras

educatir,as a favor de las mujeres novohispanas En el Archivo del
Antiguo Colegio de San Idelfonsq más conocido como Colegio de

las Vizcaínas, encon&amos registrados los nombres de zacatecanos

que anualmente apoyaban con dotes de t¡escie¡tos pesos a algunas

de las huérfanas de ese colegiq éstos etan: donJosé Retes Lagafchg
don Juan Bernátdez de Rivera y Zerdllq y Francisco de Antuño 1t

En los pdmeros años del siglo XVI[, los zacatecanos seguían

insistiendo en la apettwa de un convento de monjas en la ciudad, así

lo soücitó desde el año de 1718, el bachller Don Juan lgnacio
Castotena Ursúa y Goyenechg quien decía: "no existen en Zacatecas

ni lugares cercanos lugar pío y recogidq donde las niñas doncellas y
mujeres de honestidad y vittud entrasen a vivir la üda que deseosas

de teneda apetecen a ptofesar en serücio de Dios Nuestro Señor",4
Y a pesat de las gtandes influencias de que gozaba este personaje, no
fue posible el establecimiento de monjas, por lo que él optó por la
fundación de un colegio para niñas

17. B^ztte, op. cit. , p. 17.

18. Ihid.,p.tg.
19. kchivo Histórico d€l Antiguo Colqi0 de San lgnacio de Loyola o de las lizcaínas, fonrlo

Congregación del Dirino Salvador del mundo y buena muert€, expediente 2760, ff 34 y

35.
20. AHEZ, fondo Alunt¡mi€nto, sede lnseñanu4 folder 6, f 2.
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I,:si, en 1721 se instituyó el Colegio de San Miguel y de los Mil
Ángeles Custodios de María Santísima Nuestra Señora. Pa¡a la fun-
dación, don Juan Ignacio Castorena donó algunas casas y consiguió
que otros zacatecanos contribuyeran con donativos para el sosteni-
miento de la institució¡. "I-ogró que p s^t"n a ser co-patronos del
Colegio de Niñas: don Nicolás Cados Gómez de Cerrzntes, obispo
de Guadalajara, don Fernando de la Campa y Cos, Conde de San

Mateo de Valparaísq don Juan Cayetano de Suárez y Villareal". 21

Sin embargo el Colegio de los Mii Ángeles, como lJegó a cono-
cerse comúnmente, no e¡a una institución donde todas las niñas apren-

dieran a leer y escdbir; esto se resetvaba sólo para algunas Por ejem-

plq en el mismo documento encontramos una sol.icitud de la seño¡a

condesa de San Maüeo para que a sus dos sobrinas que se encontra-
ban en este colegie les den ücencia de aprcnder a lee¿z

En el colegio se practicaban principalmente las labotes propias
de las mujeres: bordaq coser, hacet labotes manuales, actividades que
debían realizarse en silencio y recogimiento Además era muy impor-
tante la práctica de Ias virtudes cristianas, como asistir a misa con
frecuencia, para 1o cual había en el colegio una capilla a donde asistía

un sacetdote a oftciatla. Así, las prácticas y la üda cotidiana de las

colegialas del Colegio de los Ml Ángeles de Zacatecas no variaban en

compatación con los de otras regiones de la Nueva España.¡
Los espacios destinados para el colegio no eran muy ampüoq ni

las rentas tampocq por lo que la atención se limitaba a u¡ número
muy reducido de colegialas qu€ nunca llego a más de setenta, por
tanto consideramos que su impacto en la educación de las mujetes

fue muy limitadq sin embatgo por lo menos se contaba con u¡a ins-
titución que atendía la educación de las mujeres en el siglo X\¡III.

No hemos encontrado en los archivos noticia que nos dé cuenta

de alguna otta institución que durante el periodo novohispano se de-

ücara en Zacatecas a la educación de las mujeres Ya entrado el siglo

21, Francisco García González, "Bienes, educación y dda cotidiana de un colegio rle muje-
r€s d€ la ciudad de Zacat€{as a ff¡al€s d€l siglo XVIII", €n/o¿rro, r€vist¿ multidisciplina¡ia
y plura.l, año l, númer0 l, septiembre-octubre de 1999.

22, AHEZ, fondo Ayuntami€nto, sed€ Enseña¡za, folder 6, f 3v
23, AHEZ, fondo AFintami€nto, se.i€ Enseña¡r4 folder 6, f 2v
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XIX, se fundó en la ciudad de Aguascalientes, que en ese entonces

a:úo. pertenecía a ZacatecaE el Colegio de la Compañía de María, que

se preciaba de impartir una educación más avanzada. Sin embargq

este colegio estaba a r,zrias leguas de la ciudad de Zacatects por lo
gue tampoco podemos decir que benehciase a las mujeres de esta

ciudad.

Cottcls¡iote¡

Pa¡a conclui¡ este ensayo y tratando de dar respuesta a las interrogantes

que nos hacíamos al principiq diremos que:

1. El horizonte cultu¡al y educativo de la mujer novohispana no
permaneció ina.lterable, se modi[tcó pero a largo plazo y muy lenta-

mente. En el caso de Zacatecas, aun más que en ottas ciudades como

Méxicq Puebla, Guadalajara o Querétaro donde se fundaron tempra-
namente varios conventos de monjas Nos falta aún hacer una com-

paración con otras ciudades que también fueroo importantes cenüos
mine¡os du¡ante la colonia, como Guanajuato.

2. I-os cambios que se dieton de manera tan lenta en la educa-

ción de las muieres zacatecanas, no fue por causa de sus habitanteq
pues está demosüado cómo se esfo¡za¡on -si¡ éxito- en establecer

instituciones educativas para las mujeres. Los factores que influyeton
en este pausado desa¡rollo educativo fueron, pot un ladq la legisla-

ción expedida pot la corona para la Nuwa España, y concretamente
para las ciudades minetas, y pot ottq la poca üsposición de cie¡tas

autoridades coloniales, como lo vimos en el caso del teniente de la
Real Audiencia de Guadalaiara.

3. Como las mujeres zacatecanas de Ia éLite si contaron con los
recursos y las condiciones para rasladarse a la ciudad de Méxicq
hallaron un espacio dónde encausat sus inquietudes para acercarse a

la cultu¡a en el convento jetónimo de San I-orenzq fuldado por
z c tecan s y zacatecanos, y que sería un importante centro de desa-

rtollo educativo para las mujeres novohispanaq lástima que a él sólo
pudieron acudir unas cuantas de ellas
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Fuxte¡ doctmexta/e¡

A¡drivo Histó¡ico del Estado de Zacatecas (AHEZ)
Fondo Ayunamiento
Se¡ies: Acas de Cabildo: Segundo y tercer üb¡o de Actas de Cabildo

(1614 a 1638).

Iglesias y Cona€ntos

Reales Cédulas y Provisiones übro único de Reales Cédulas
Enseñanza: folder 6.

A¡drivo Histórico del Antiguo Colegio de San Ignacio de Lolola o de

las vizcaínas (AH!
Fondo Congregación del Divino Salvador del mundo y buena muer-

te, e\p 2760.
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